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CAPÍTULO PRIMERO. 

•En el que se verá al héroe de esta, historia; de cómo aprendió A leer f 
escribir siendo pastor, y cómo ejerciendo la profesión de guarda, 

de viñas mató á un hombre. 

En la rica y celebre huerta de la noble ciudad de Murcia, tan nom­
brada pm- sus l'rulos como afamada por sus quintas, caseríos y barracas , 
nació á últimos del siglo pasado ó sea por e! año de 1783, el que más 
tardo debia ser el espanto de su tiempo, el rayo de los franceses y el 
terror de los caminantes. Recibió en la pila bautismal los nombres de 
Jaime Alfonso, tomando el apellido de Martínez, porque tal era el de sus 
honrados padres. Eran estos campesinos de la huerta que acabamos d e 
nombrar y como.no leniao medios pura dar una educación conveniente 
i su hijo, así que este tuvo fuerzas bastantes para manejarse por s i só lo , 
lo metieron como zagal en un hato de ovejas, donde pasó los años p r i ­
meros de su vida entregado á la soledad del campo y a Ja contemplación 
•de la naturaleza. © 

No debia de tener pelo de tonto el joven pastor cuando procuró i n s ­
truirse sin que nadie se lo dijera, en aquello que él habia visto en otros 
muchachos; esto es, en aprender á leer y escribir; y al efecto, todas las 
lardes se acercaba con su hato de ovejas á.nn convento que existia en 
uno de los valles que él frecuentaba, para que en él pastase el ganado, 
y un pobre fraile principió á enseñarle lo que él. tanto deseaba saber . 
Como Jaime Alfonso era despierto y avisad.» naturalmente, se aprendía 
de memoria las lecciones, y de Lal modo se aplicó y tales trazas hubo de 
darse para adelantar, que no solo aprendió á leer 0 y escribir correcta­
mente, sino que hizo otros estudios, con los que dejó pasmado al buen. 
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frailo que le había dido semejantes conocimientos. El referido fraile,, 
que le había tomado rancho cariño al pastor, le daba libros para que este 
leyera Ínterin guardaba sus ovejas, resultando de todo esto que Jaime, 
al cobrar á la lectura una afición extraordinaria, se hizo extremadamente 
devoto de la Virgen, puerto que la mayor parto de los libras que leía 
estaban consagrados á esta Señora. •» 

Guando Jaime llegó á la edad de 17 años era ya un т;;ги hecho y 
ñerecho: habia en el campo adquirido una fuerza extraordinaria, y su 
talle, su cuerpo, su semblante, sus ojos negros y rasgados, presentaban 
en él un conjunto agradable digno de llamar la atención. Conociendo» 
sus padres que aquel mozo bien formado y algún tanto instruido, no de­

bía seguir guardando ovejas, le proporcionaron la guardería de un pago 
de viñas, lo cual era del agrado de nuestro nombre, porque así conser­

vábala iibartad ó independencia á que se había acostumbrado desde' 
niño. 

Tomó Jaime una escopeta, pasoso la bandolera de guarda , de la q­ie 
pendia un cuchillo de monto, so vistió un dolman, unos blancos y airo­

sos zaragüelles, que es el traje provincial­de los habitantes de la huerta 
de Murcia, y con un capote de monte sobre el hombro, principió á llenar 
su cometido con el mismo celo con que cumplió cuando fué pastor. Nada­

de notable ocurrió en su existencia hasta el año 180S, ó sea en la fecha 
que cumplía 23 años, en cuya época le sucedió el triste fracaso que fué­

al origen de su posterior destino. 
En los seis años que ejercía la profesión de guarda de viñas, se habia 

hecho un tirador famoso y su fama sobre este particular era muy justa, 
y merecida. Estando un día Jaime oculto entre unas higueras, vio á un 
hombre que estaba robando uvas, confiado en la seguridad de que nadie 
podia verlo. Sintió nuestro guarda la cólera que era consiguiente, y al 
instante tomó la escopeta y apuntó al ladrón en Cumplimiento de su. 
deber. Mas como él sabia que allí donde ponía el ojo allí ponia la bala, 
cruzó por su imaginación una idea más humanitaria, por lo que dejó k< 
escopeta en el suelo y se fué hacia el que robaba las uvas, reprendién­

dole duramente por la conducta quo seguía de tomar lo ageno sin el per­

miso de su dueño. El ladrón, al verse sorprendido, y reparando que el 
guarda era un mozo muy joven, aun trató de asustarlo sacando al efecto­

una navaja y yéndose hacia él; pero Jaime, que tenia un valor á toda 
prueba y unas fuerzas extraordinarias, so trabó con el ladrón en una en­

carnizada lucha, resultando al íin que el guarda pudo quitar á su con­

trario la navaja y ciego por la cólera­la hund.ó en seguida in el pecho del 
mismo, dejándolo instantáneamente sin aliento y sin vida. 

Como_et hecho .podía tener serias consectuncias, pues en aquel tiem­

po ¿ajusticia no se andaba por las ¡ramas, y ahorcaba á cualquiera por 
sin quítame allá esas pujas, ocultó el cadáver y se presentó á su padre 
refiriéndole al pié déla letra el triste suceso que acababa de pasar. Erael 
buen Martínez шито" amigo del señor administrador del marqués de! 



Piso, gran ricacho del reino de Murcia, y que á la sazón residía 0* 
Orihuela, y al punto fué á verlo, para referirle el trance en que se e n ­
contraba sil bijo. El administrador quo entendía perfectamente su n e g o ­
cio, y que le convenia vivir bien con cierta clase de gente, en razón á 
quo se habia hecho odioso, porque prestaba á un interés muy caro, y 
vivia de las gabelas de los pobres, comprendió que uo le convenía estar 
mal con un joven que tenia fama de gran tirador y de valiente, demos­
trando la muerte violenta que acababa de dar á un hombre, y se ofreció 
ser el padrino de Jaime en la ocasión presente. 

—Envíemelo usted al instante,—dijo al buen Martínez,—que yo lo 
colocaré en una hacienda del señor marqués del Pino, y nadi¿3 se a t r e ­
verá á ponerle el dedo encima. 

No era la ocasión para ser desperdiciada, y aquella misma„noche 
'Jaime se presentó al administrador, el,cual después do procurar captarse 
la voluntad enérgica del mozo, le dijo lo siguiente: 

—Esta misma noche partirás á la hacienda dol Rio Segura, en donde 
entrarás de orden miaá ejercer el cargo de guarda. Nadie te molostará 
allí y.seguirás desempeñando tu oficio á la mejor perspectiva. Te ad­
vierto, que en dicha hacienda vive ahora la señora marquesa y la hija 
del primer matrimonio del marqués, la señorita Coiisuelo.'Cumple sus 
órdenes, llena tu cometido y descuida por lo demás, quo yo estoy 
aqu í . ' 

Escusado es decir que Jaime partió al momento, y a! día inmediato 
entraba como guarda ea la hacienda del Rio Segura, que era una de 
Saa mejores propiedades del marqués del Pino. 

CAPITULO I I . 

De cómo Jaime entró á servir al margues. La, señorita Consuelo y los 
temores-gue con esta, tiene hasta la época de. la invasión de los /ranee-
¿es. Buida a Orihiieki déla familia del marqués. Los franceses 

en Murcia. 

Aunque Jaime fué instalado en la gran casa de campo donde vivía 
é arrendador de la hacienda con.su familia, y aunque esta casa se ba­
ilaba contigua á la que servia de morada á la marquesa, y á la señorita 
Consuelo, nuesi.ro guarda, siguiendo sus solitarias inclinaciones, se p a ­
saba la vida en el fondo de las alamedas y en las escabrosidades del 
monte. Hablaba puco y apenas se comunicaba con nadie, pero omrega - ' 
Jto á una existencia errante y solitaria, más le gestaba rondar de nofibe 
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en lomo de la hacienda que durante alumbraba la luz del sol . Esto la 
alejaba más del traio de las gentes, especialmente de ia familia da Juan 
el arrendador y de los mozos de labranza, lo cual dio pábulo á diversas 
murmuraciones. El objeto de ellas fué lo siguiente. 

) Todas las noclas, cuando Jaime so salía i hacer su ronda por la h a ­
cienda, tenia que pasar por delante de la casa, ricamente amueblada» 
donde habitaba la marquesa del Pino y la señorita Consuelo. Esta qua 
acaso porsn carácter, por su juventud y su hermosura, se hallaba encerra­
da en cuntra de su voluntad en a juella hacienda, no tenia otra d i s t r a c ­
ción y otro entretenimiento que pasar gran parte de la noche, tomando 
el fresco ó recibiendo el resplandor de la luna en los balcones d é l a 
quinta, ó bien pasearse por las arboledas que embellecen las r iberas deí 
Rio Segura, durante las últimas horas de la ta rde . En aquellas veladas 
en que ella estaba consagrada á sus más ocultos pensamientos, veia p a ­
sar por la plazoleta que'había delante de la quinta al pensativo Jaime 
con la escopeta a! hombro; y como todas las noches ocurría esto, sé fijó 
naturalmente en la arrogante y bella ligara de aquel mancebo que, v e s ­
tido cea el traje del país, pasaba por delante de ella perdiéndose luego 
en el fondo oscuro del monte. No pasaba tampoco desapercibido á J a i ­
me la presencia de la señorita Consuelo, cuya hermosura era cada vez 
mayor,.hasta que á fuerza de pasar y verse perdió la timidez su natura! 
embarazo, y una noche hubieron de hablarse sin calcular la g r a n ' d i s ­
tancia que los separaba El resultado de esta conversación, fué que ¡a 
señorita Consuelo quedase prendada y vencida por la natural gracia y 
donaire de Jaime, y que este quedase tan enamorado y rendido de lar-' 
hija del marqués, que no se acordase de lo que él era para poner sus 
ojos en tan alto lugar. 

Siguieron las entrevistas nocturnas, y siguió el amor arrojando com­
bustible á la hoguera en que se abrasaban aquellos dos corazones, de 
tal modo que ya no tan solo se veían de noche sino que la señorita Con-
buelo,sin la experiencia que suele ser propia de cierta edad, sal iapor 
las tardes á pasear por las orillas del rio, y allí de nuevo reanudaba con 
Jaime sus cariñosas conferencias. 

No faltó quien de los agrestes campesinos de la hacienda, se hicie­
ra cargo de lo que pasaba, y aunque lus'amores de Consuelo y Ja ime 
era serenos y puros, sin que ella faltase á su deber y a" su virtu4, la 
malicia vino á suplir lo que faltaba á aquellos enamorados corazones 
que seguían unidos ea estrecho lazo, ofreciéndose nuevas dichas de feli­
cidad y nuevos juramentos para el porvenir. Pero así coreo no hay mal 
que cien años dure del mismo modo pasan las felicidades y se agotan 
las más risueñas realidades. 

En el momento en que Jaime se creía más dichoso y Consuelo más 
afortunada, se presentó una, tarde el marqués del P iuo eu busca de su 
mujer y de su hija. El objeto de esta repentina llegada, era la aproxi ­
mación á Mareia del ejército francés que había invadido á España 



cuando los sucesos del 2 de Mayo de 1808, Apenas habían llorado á 
aquel rincón del mundo noticias de lo que ocurría en nuestra nación y 
solo al presentarse el marqués del Pino, en busca de su familia fui; 
cuando se comprendió el peligro que amenazaba, puesto que ¡a división 
francesa del general Sebastian! estaba á las puertas de Murcia. 

N o temblaron Consuelo y Jaime por la invasión de los enemigos, SÍBO 
porque se destruía de repente la dulce cadena de su amor, teniendo ape­
nas tiempo para jurarse una fidelidad eterna, juramento que corno todos 
los que se hacen en ocasiones semejantes, suelea ser los últimos que se 
practican en la vida. Jaime ocultó sus lágrimas, porque perdía sus e s ­
peranzas y concibió tal odio á los franceses que juró vengarse de ellos 
porque eraií la causa do la separación de aquella joven aristocrática a 
quien había amado con toda ia fuerza de su alma apasionada. 

El marqués del Pino, su mujer y su hija, marcharon precipitada­
mente-á Orihucla, y Jaime que todo lo perdía con aquel viaje se quedó 
en la hacienda como queda un ciego cuando do repente pierde la luz de 
sus ojos. 

Al día siguiente, la hacienda fue invadida por un pelotón de solda­
dos franceses y Jaime no solamente fué despojado de la escopeta sino 
que fué apaleado á causa de no consentir entregarla voluntariamente. 
Aumentó con esté el odio que principió á germinar en su corazón con­
tra los enemigos de su patria, y escabullándose por una de las ocultas 
sendas de la hacienda, se dirigió á Murcia para buscar á su padre y 
acaso exponerle los pensamientos que principiaban á dominarle. Pero 
¡qué espectáculo se le presentó á la vista! Los franceses hablan entrado 
«o la ciudad y desde luego vio el saqueo á que estos se entregaban; asis­
tió á la profanación que los mismos hicieron en la catedral, y fué depo­
sitando en su pecho el odio profundo que más tarde habia de traducirsa 
en ataques formidables. Poco tiempo estuvieron los franceses en Múrci-
replegándose estos los uuos hacia el reino de Granada y los otros há 
Yalencia, asi es, que Jaime se volvió á la hacienda del marqués del 
110, en donde ya no debia volver á ver á su adorada Consuelo, sin 
otras circunstancias y en otras condiciones. 

CAPITULO ÍII . 

Proyectos de boda entre Consuelo y el conde de la Arcada,,—Celos de 
Jaime.—Sus conatos para liablar con la.señorita.—Celada que le pre­

paran el marqués y el conde.—Los perros y los gañanes. 

Jaime tenia e n S ü corazón un fondo de piedad tanto más notable 
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cuanto mayor era la fiereza de su carácter, y al jurar que habia de h a ­
cerse guerrillero contra los franceses, no olvidó los sentimientos de 1« 
que habia dado á su correspondida pasión las más elevadas ideas. Pero 
todo cambia en este mundo y Jaime ignoraba que mientras él amaba 
más cou la ausencia, Consuelo lo iba olvidando, y lo que es más, se aver­
gonzaba que ella, hija del opulento marqués del Pino, hubie-e descen­
dido hasta el extremo de estar apasionada de un simple y oscuro guarda 
de campo. La reacción que experimentó aquel corazón fué poderosa, has­
ta el caso de casi odiar á quien-de tal modo habia amado, acabando por 
olvidarlo pon,completo, luego que su padre, por razones de conveniencia, 
la puso en relaciones con la familia de la condesa de la Arcada, quien 
tenia un hijo, el cual fué el señalado para ser el esposo de Consuelo. El 
conde de la Arcada era un joven que se apasionó desde luego de la hija 
del marqués del Pino y mientras Jaime buscaba en las orillas del Segara 
los sitios que más recuerdos le inspiraban 'de su pasado amor, Consuslr 
y el conde, pasaban la vida en la más completa confianza y felicidad. Pe»r> 
ño tardaron en llegar estas noticias al conocimiento de Jaime por con­
ducto de los arrendadores de la hacienda. 

Las burlas y las chanzas se cruzaron para indicar al guarda que tal 
<?atda reciben aquellos que quieren mirar muy aíto_, por lo que el rencor 
que se amigaba, en el pecho de nuestro héroe c/eció de tal manera que 
hubiera sido peligroso acercarse á él en los momentos en que la rabia y 
los celos le acosaban por todas partes. Dudaba de la veracidad de a q u e ­
llas noticias y más aun de la inconstancia de Consuelo, por lo que quisa 
informarse por sí mismo. 

Le bastó penetrar ocultamente en la hermosa casa de campo que el 
marqués del Pino tenia en Orihuela para saber la verdad. No solamente 
los nuevos amores de Consuelo eran ciertos, sino también lo era el que 
estos tendrían su complemento por medio de un próximo matrimonio. 
Cuanto sintió todo el despecho y todos los tormentos que semejante no­
vedad infundió en su alma, Jaime tuvo intenciones de acechar á su ven­
turoso rival el conde de la ¿vrcada y matarlo; pero ¿qué era él para come­
ter lau desatinada empresa? Se encerró de nuevo en las alamedas de la 
k x i e n d a del Segura, pero no pudiendo sostener su ansiedad, todas las 
noches se dirigía á Orihuela y saltando las tapias de la quinta en donde 
habitaba el marqués del l'iuo y su familia, buscaba la ocasión de pre­
s e n t a r e á su siempre adorada Consuelo, reprocharte su inconstancia y 
exponerle la violencia de su amor, tanto más ardiento cuanto más le­
jana estábala esperanza de alcanzarle. 

No faltaron observadores que, siguiéndolos viajes nocturnos <i*5 
Jaime, comprendieron sus intenciones, y Juan el hortelano, que estaba 
al corriente de los pasados amores del guarda, á íin de congraciarse con 
su señor el marqués, le dio cuenta de Tas intenciones de Ja ime, ocultan­
do toda la parto que pudiera listimar el nombre y la repuiaciou de la 
señoúla Consuelo. Atuuito quedó el marqués al saber que un uiiserabla 
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guarda de campo, oscuro y sin nombre, tenia pretensiones tan elevadas, 
y como ya sabia por otros avisos que todas las noclies rondaba un hotn-
¿ re en torno de su casa, no dudó que este fuera el desatinado Jaime 
•que pretendía nada menos que requerir de amores á su hija. Eu las c o a -
versaciones que el marqués tuvo con esta y con su futuro esposo, no d o -
jaron de cruzarse las más atroces burlas contra el guarda, y aunque. 
Consuelo supo disimular, ocultando la causa que 1 impulsaba á Jaime á 
obrar así, sin embargo se creyó rebajada y herida en su dignidad d e 
tal manera, que no tuvo valor para oponerse al terrible plan que el m a r ­
qués del Pino y el conde do la Arcada fraguaron para castigar la t e m e ­
raria osadía de Jaime. Este plan consistía en tener preparados los perros 
-de la quinta y además una docena do gañanes con buenas estacas pa ra 
cuando llegase la ocasión lanzarlos sobre el inadvertido guarda. A fia 
•deque este llegase pronto, el marqués dispuso que su hija, es decir, i a 
ingrata Consuelo, se situase una noche en la entrada del jardín para 
que, vista por Jaime, éste acudiese á exponerle su pasión, y entonce» 
verificar el siniestro proyecto que tanto el marqués como su futuro yerna 
habían concebido. 

Pronto se presentó la ocasión que con tanta malicia como perfidia se 
había buscado. Guiado Jaime por sus celos y pasión entró una noche 
«n la quinta del marqués, y como hacia una luna muy clara, pudo ver á 
Consuelo sola, sentada en uno de los asientos del jardín y como e n t r e ­
gada á profundas reflexiones. El corazón,de nuestro enamorado manceba 
¡sa-lló de alegría, puesto que se le presentaba el momento que con lauta 
ansiedad habia buscado, y corrió hacia Consuelo cayendo de rodillas d e ­
lante de ella, expresándole en cortad palabras lo que él habia sufrida 

•con su ingratitud y desden. 
Dio Consuelo un grito afectando una sorpresa que no sentía y esta 

fué la señal para quo el marqués del Pino y su futuro yerno el conde de 
la Arcada, saliesen al punto y rodeasen.al aturdido Jaime, que al ver 
•desaparecer á Consuelo perdía su ultima esperanza. El valiente joven 
habia dejado su escopeta al pié de las tapias de la quinta y se encan­
illaba desarmado, no teniendo defensa posible. 

—¿Conque-eres tú, miserable,—dijo el marqués.—quien tiene las 
¡pretensiones de requerir de amores á mi hija? Ahora U pagarás todas 
yuntas. ^ 

Y á seguida mandó soltar los dos ñeros mastines que los gañanes lle­
vaban, los cuales se arrojaron sobre el pobre Jaime como do3 íieras ra­
biosas. Este sintió los atroces mordiscos y dentadas de aquellos anima­
les, y la cólera, la venganza, el odio más profundo se despertó en su, 
corazón. Por el ataque y la celada' que le habían preparado comprendió 
que nadie tendría compasión de el: el mismo marqués del Pino y el mis­
mo conde de la Arcada azuzaban los perros, y cuando estos clavaban 
sus agudos dientes en las carnes desgarradas de Jaime, los dos .soltaban 
•una alegre carcajada como si les complaciera semejante atrocidad. E i 

• • . • . . . » • . , 
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CAPITULO IV. 

Jaime recogido en el convento de Santo Domingo. — Vuelve á la vìdea. 
—Sus deseos ele venganza.—Se hace guerrillero y se incorpora á la 
partida de Villalobos.—Su primera hazaña, por la que consigue ser 

jefe deunagwerrilla. ¡ 

Cuando Jaime volvió en sí se encontró en una cama y en una hab i ­
tación modesta y aseada, s i n q u e él pudiera explicarse el cómo se en­
contraba en aquel sitio; pero pronto llegó á saber que había sido r eco ­
gido por disposición de los frailes de Santo Domingo, y que allí había 
pasado una porción de dias entre la vida y la muerte bajo la asistencia 
d e los médicos del convento. Como él había sido siempre gran devoto 
d e la Virgen, se encomendó muy de veras á esta Señora, pero con la 
vuelta á la vida sintió, cada vez con más fuerza, el deseo de vengarse dé­
los que lo habían tratado del modo que dejamos explicado al fin del ca­
pítulo anterior. Jaime, se hahia reconcentrado en sí mismo y conoció que 
m suerte estaba echada para el porvenir. El no era nada en la actuali­
dad , pero la guerra que España sostenía contra los franceses le ofrecía 
ancho campo, no solamente para seguir los impulsos de su corazón 
ardiente, sino para encontrar aquella venganza que ni de día ni de noche 
se apartaba de su imaginación; y al efecto, así lo dio á entender al buen 
religioso que habia tomado á su cuidado el empeño de asistirle y forta­
lecerse!. Cuando el padre Ambrosio, que así se llamaba el religioso, oyó 
los deseos que ardían en el corazón de Jaime, procuró calmarlos con 
ejemplos de perdón y de mansedumbre; pero más fácil era detener un-

joven guarda quiso huir subiéndose á los árboles inmediatos, pero los 
gañanes principiaron á descargar palos sobre sus espaldas, de manera 
qm los perros por un lado, los golpes que por otro recibía y las burla? 
y frases picantes del marqués y de su futuro yerno le . obligaron á no 
poder resistir más y caer al suelo bañado en su propia sangre. 

—Señor marqués,—exclamó por último con voz agonizante:—-tenga 
usted piedad de mí. Pero este le contestó con una nueva risotada, d i ­
ciendo á los suyos que lo mataran, puesto que él respondería de las con­
secuencias, por lo que los palos y los mordiscos? de los perros hicieron 
qm Jaime perdiera el sentido, quedando para todos como si estuviese 
muerto. Entonces, con la mayor cautela, lo sacaron del jardín y lo de­
jaron abandonado en una ancha plaza que cerca de la quinta del marqué* 
existia. Esta plaza era la del convento da Sauto Domingo de Orihuela. 
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torrente desbordado que contener l o s fcuiimienlns de aquel hombre. A 
fo.ias horas veía los perros y oía las risotadas del marqués del Pino y 
del conde de la Arcada, por lo que una vez restablecido pidió permiso 
a! padre Ambrosio, su protector, para retirarse del couvenlo. El r e l i ­
gioso le dio multitud de consejos, escuchó su confesión y le despidió 
con cartas para los partidarios de la causa española, que, bajo el nombra 
de guerrilleros, dolendian palmo a palmo el territorio de la nación. 

Guando Jaime se encontró de nuevo en la huerta de Murcia echó sm 
cuentas, compró una escopeta y caminando á sallo de mala para no c a e r 
en poder de una columna francesa, fué á buscar la partida del guerrille­
ro Villalobos, que á la sazón era dueño de la sierra de Carache, de los 
montes de fobarra y de lodos los caminos que afluían al famoso y c e ­
lebrado casfil'o de las Peñas de San Pedro. Pero antes de incorporaras 
á dicha partida encontró en el camino á uno de los mozos de la hacienda 
del rio Segura, y aunque al verlo sintió hacia él un deseo inextinguible 
de venganza, quiso dominar sus sentimientos á cambio de saber todo Io# 

que había pasado á la fumilia del marqués del Pino, cuyo estermiaio* 
habia jurado inlaliLlemenle. Entonces supo que la señorita Consuelo s© 
habia casado una semana después de la aventura de los perros con el. 
dichoso conde de la Arcada, siendo tal la rabia, los celos y la desespe­
ración de Jaime al escuchar semejante novedad, que el mozo con quica 
habLba, temiendo algún atropello, se d.spuso á huir del lado de aquel 
hombre terr ible .—Sí, huye, huye, exclama éste; huye para decir á taa 
amos que hay entre ellos y yo una cuenta muy grande que saldar y que 
ya que Dios me ha librado de los dientes de las perros, no se escaparate 
élloH de mi legítima venganza. 

Desde aquel dia la .suene de Jaime quedó definitivamente echada, 
incorporándole ñoco después á la partida del guerrillero Villalobos, cor-
mo simple voluntario. Pero ehte papel era muy pequeño para aquel 
hombre que aspiraba á ser, importándole poco los caminos que para e l 
caso siguiese; el pretendía, gracias á su valor y su genio, hacerse nota­
ble, y la ocasión se le vino a mano tn la sorpresa que hizo de un c o n ­
voy dé víveres y municiones perteneciente- al ejército francés. Esta sor­
presa que estaba meditada por Villalobos, no era posible verificarla en 
¡a ocasión que e»te guerrillero habia pensado; pero Jaime que se hallaba 
ocupando un olivar, temeroso de que el convoy se escapara, lo atapó v a ­
lientemente auxiliado de las tinieblas de la noche, y lodo ói cayó en sií 
poder, cuando el mismo Villalobos y otros cabecillas habiau desesperado 
en atrapar la presa. El electo que entre aquellos voluntarios de la I n d e ­
pendencia produjo la heroica empresa de Jaime, hizo que gran número 
de ellos le victorearan con el titulo de vioa el Barbudo, en "razón á la 
negra barba que cubría g.an parle de su rosli'0. © 

'§) De tal modo ganó aquel, el terrible título que algunos años más t a r ­
de debia ser el espanto de los camiuos y encrucijadas, especialmente eit 
la sierra de Crevillente. No seguiremos los hechos de Jaime durante la 
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CAPITULO V. 

Proezas de Jaime y renombre que adquiere.—Continúe» pensando en 
•su venganza.—Aprovechándose de la entrada de los franceses en 
Murcia, él entra también.— Va, á lograr su, venganza, y desenlace 

terrible que esta tiene. 

La fama del guerrillero Jaime el Barbudo se había extendido do tal 
manera, que todo el mundo hablaba de él, si bien nadie ó muy pocos 
conocían su procedencia. En cuanto á esto, Jaime había procurado en­
volver su pasado con el velo del misterio y cuando los que defendían la 
causa nacional hablaban de él, suponían que aquel hombre era un nom­
bre de guerra para ocultar el suyo verdadero. El marqués del Pino, y el 
conde de la Arcada que habían oido hablar de aquel Ja ime, cuya fama 
era cada dia mayor, nunca habían podido imaginarse que esto fuera 
la triste víctima de la infamia que ellos habían cometido en la quinta de 
Ürikuela. O 

Como los franceses se habían alejado de Murcia desde aquel «lia-

guerra de la Independencia, puesto que no, hacen nada al propósito de-
nuestra narración; pero sí debemos decir que en todos los encuentros, 
•que tuvo se distinguió con tan extraordinario valor, que separado de 
Villalobos, se yió al frente de una partida de cien hombres decididos y 
arrojados, cometiendo las empresas más temerarias que pueda conce­
birse. 

l a sierra de Crevilleute, el campo de Lorca, la huerta de Murcia, 
fué el teatro escogido para sus hazañas, y el nombre de Jaime el Bar­
budo llegó á adquirir tal celebridad, que á pesar del tiempo trascurrido, 
aun se relatan sus proezas de padres á hijos con gran entusiasmo entre 
los huertanos, montañeses y labradores de la provincia de Murcia y Ali­
cante. No había hecho la guerra olvidar á Jaime la venganza terrible 
que venia acariciando contra la familia del marqués del Pino y solo le 
faltaba acasion para satisfacerla. Hay ofensas que no so pueden olvidar 
jamás, y Jaime amaba aun á Consuelo, deseaba vengarse de sus ingra­
titudes, y odiaba á su marido y á su padre hasta el caso de sentir, como 
en el primer dia, la mordedura do aquellos perros que le habían destro­
cado sus carnes. Dueño y jefe de una partida famosa, la empresa que 
meditaba podía presentarse en la ocasión más inesperada, y preciso es-
decir que él la acechaba con todo el afán de su corazón. Veremos cómo 
llegó á realizarse su venganza. 
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que no solamente robaron la ciudad, sino que saquearon la catedral, 
tanto el dicho marqués como el conde habían trasladado su vecindad á 
aquella hermosa población, gozando con la espectaliva d el lérmi de la 
guerra, la cual presentaba muy mal aspecto para los franceses. ^ 

Libres de estos, celebraban banquetes, bailes y reuniones en donde 
las noticias más favorables sazonaban aquellas aristocráticas francache­
las y en las que se hablaba de Jaime el Barbudo cada vez con mayor 
entusiasmo. El marqués del Pino se mostraba receloso al oir este nom­
bre , y Consuelo, su hija, no dejaba de ponerse ya pálida, ya encendida, 
cuando oia lo que se contaba del guerrillero. La celebridad de este se 
habia aumentado á causa de que, así como era invencible en el combate, 
era generoso con los vencidos ó inermes, contándose mil historietas en 
donde Jaime habia perdonado, amparado y protegido á franceses aisla­
dos, por lo que más de una vez el marqués del Pino andaba receloso 
acerca de la procedencia de aquel hombre. 

—-No, no puede ser aquel Jaime que se atrevió á poner Jos ojos en mi 
hija, so decía en muchas ocasiones; pero sus temores se comunicaban 
á su familia, y el conde de la Arcada, siempre que oia hablar de Jaime 
sentía esa repugnancia instintiva que anuncia un peligro oculto allí donde 
no parece haber motivo para temer. 

En una de aquellas reuniones que teman un carácter tan patriótico, 
porque en ellas se atacaba á los franceses del modo que era posible, se 
volvió á hablar de Jaime con tales señas y pormenores, que las dudas 
del marqués del Pino principiaron á convertirse en realidades, especial­
mente cuando se llegó á saber que el famoso guerrillero se habia hecho 
dueño de la sierra de Crevillente y naturalmente de lodos los pueblos 
que ocupaban las extremidades de la huerta de Murcia. 

—¿Con que tan. cerca está?—preguntó el dicho marqués con mayor 
inquietud.—iban á contestarle afirmativamente, cuando un mensajero 
trajo la noticia de que los franceses, al mando del general Soult, so 
acercaba á la Alcantarilla, distanto una jornada de Murcia. Bastó esta 
noticia para que el marqués del Pino se marchase inmediatamente á 
Orihuela, encargando á su hija Consuelo y á su marido el conde de la 
Arcada, que hicieran lo mismo. Mas por muy de prisa que este quiso pre­
parar su viajo ya fué tarde. El general Soult se presentó de repente en 
la ciudad; pero ésto, que venia seguido de la división española que- man­
daba el general ü . Martin dé la Carrera, pronto se encontró atacado por 
dicho caudillo. Jaime el Barbudo habia aprovechado la ocasión de acer­
carse también con su partida á las puertas de Murcia detrás do las t ro­
pas españolas, y como estas emprendieron un mortífero combate contra 
los franceses, éstos, en venganza, dieron la orden de saquear la 
ciudad. Revueltos en aquella confusión españoles y franceses, lo era 
fací hacer alguna de las suyas, B Í es que Jai ¡na el Barbudo 
sintió el deseo de la venganza con más fuerza que nunca, penetró du­
rante aquella noche de rapiña en la ciudad, y como él conocía perfecta-
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CAPITULO ¡VI. 

En el que Jaime pierna hacerse ermitaño ij luego se arrepiente.—Fin, 
dfi la guerra de la Independencia.—Se casa y luego se Mee bando-

lero.r~Los primeros rodos y modo de .repartirlos. 

Ya hemos dicho que Jaime era devoto y amaba, especialmente, á la 
Virgen, por lo que el tremendo golpe que acababa de sor actor y e s ­
pectador le hizo pensar en retirarse del mundo, hacerse ermitaño y vivir 

mente la casi del marqués del Pino y no ignoraba que en efla estaba 
aquella ingrata Consueio que tantos sinsabores le habia costado y tanta 
influencia tenia en su den ino , juró, pues, buscar la Revancha de tantos 
desaires y de tantas burla*. Acordóse de (a escena de los perros, y pene­
trando eñ dicha casa que estaba ya saqueada por los franceses y s i ­
guiendo las inspiraciones de su corazón, llegó por último al cuarto donde 
se habia refugiado Consuelo. Empujar la puerta, entrar en él y presen­
tarse á aquella mujer que tanto mal le habia causado, fué cosa de u n 
momento. Jaime sé le puso delante y con voz terrible le di jo:—Ha l l e ­
gado la hora de mi venganza: vas á sor mia. 

Jaime estaba, frenético, y mientras Consuelo caia á sus pies pidién­
dole perdón, no solamente en su nombre , sino en ol de su hijo que 
dormía tranquilo en una cama, éstese sintió escitado por la cólera, dis­
poniéndose acome te r la violencia que tenia meditada.—Ta no me 
echareis perros, ni os burlareis de mí , exclamó: te repito que vas a 
ser raia. 

Fué á apoderarse de aquella tnu¡o<- á quien tanto v tanto habia 
amado, pero en aquel inhume se presentó el.conde de la Arcada ó sea 
el marido de, Consuelo, el cual llevaba una pisóla en la mano. Al ver ai 
Barbudo, conocerla, apuntarle y hacerle fuego fué obra de un instante. 
Jaime huyó el cuerpo, y la bala," en vez de herirle, fué á parar á la frente 
de Consuelo, quien lanzando un grito cayó muerta á los pies de su m a r i ­
do. Poseído Jaime de un furor oKtrawímario, se disponía á vengar á 
Consuelo en la personada su marido, pero en aquel instante entraron 
seis franceses y como creyeron que el pistoletazo que había matado a 
Consuelo fuera disparado contra eilos, arremetieron contra el marqués de 
la Arcada, y á fuerza de cuchilladas y sablazos lo dejaron muerto. En­
tonces, Jaime apagó la luz para no ser perseguido y se. alejó de aquel 
lugar de sangre con la sonrisa de la venganza en la boca.—Sin embargo, 
murmuró sordamente, aun queda el marqués del Pino. 
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en él retiro y la soledad por el resto de sus días, pero su destino (e 
marcaba desgraciadamente otro rumbo. Habiendo salido de ¡a casa del 
marqués del Pino después de la trágica muerte de Consuelo y de su 
rival el conde de la Arcada, se retiró al convento do Santo Domingo, 
donde fué asistido y curado en otro tiempo de la mordedura do los 
perros, y se presento al padre Ambrosio que fué el religioso quecou más 
aían que nadie supo protegerle; mascuaudo este le vio ensangrentado y 
supo la p a n e vengativa que le habia cabido en la muerte de Consuelo y el 
«onde, le negó su perdón y le dijo que solo persiguiendo á los franceses, 
únicamente a los franceses, era como podia encoutrar indulgencia á la 
venganza de que habia sido causa principal. Echada la suerte de esta 
manera, se lanzó de nuevo á la montaña, se revivió el deseo de vengarse 
del marqués del Pino, y se dijo para sí :—Puesto que no es tiempo de 
hacer penitencia, vamos á la sierra: reunamos á nuestros partidarios y 
guerra al francés. Aun siento los ladridos de aquellos malditos pérroá 
que me destrozaron las carnes: aun quedan cuentas por a justar. 

Resde aquel dia Jaime principió una lucha tremenda contra los ene­
migos de su patria. Puesto al freute de cien hombres decididos, siempre 
.estuvo picando la retaguardia do los frauceses y sorprendiendo sus ba­
gajes y convoyes, por lo que sil reputación adquirió una lama ext raor­
dinar ia . Así como perdonaba y socorría á los indefensos, así era de 

'cruel y terrible coutra los que se le resistían, formándose él una especie 
fle código para el perdón y el castigo. La sierra de Crevillente era su 
madriguera y desde alli tan prcnto se dejaba caer sobre Alicante, Alba­
cete y Valencia como sobre la Mancha y el reino de Jaén. Pero la guerra 
de la Independencia locó á sil fin: los franceses dejaron á España, q u e 
no pudieron dominar ni un solo dia, y Jaime el Barbudo se retiro á 
Crevillente, donde recibió el iudulto por la muerte que dio al que robaba 
las uvas cuando él era guarda del pago de Catral . 

Pero lá vida tranquila que principió á disfrutar estaba en contra da 
su naturaleza y de su condición. Constantemente tenia en su mente e l 
nombre del marqués del Pino, tanto más cuanto el amor que habia p r o ­
fesado á Coasuelo no se hallaba extinguido, y en prueba de ello es que . 
habiendo visto en Crevilleute durante una noche una mujer que se pa­
recía á Consuelo, acabó por casarse con ella. 

¿Debemos explicar aqui lo3 segundos amores de nuestro héroe? 
Creemos que no hacen al caso para la importancia de esta narración. 
Ba4a decir que Jaime fué feliz coa aquel amor de su alma que le recor­
daba los amores pasa'dos; pero trascurridos dos años, aquella existencia 
sosegada llegó á serle insoportable. Necesitaba de la actividad dé la mon­
taña, de la agitación que era inherente á su vida aventurera; so sentía 
estimulado por sus antiguos subordinados, que veniau de tiempo en 
tiempo á recordarle sus proezas; vivia en él la inextinguible venganza 
contra el marqués del Piuo, y esteíué el aliciente más poderoso para que 
üe nuevo a«i lanzase-á una *eada lleua de los mas difícil es peligros y 
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CAPÍTULO 1 VII. 

MÍ el que Jaime sabe algo de la historia del marqués del Pino.—El 
sietemesino.—Un hijo legítimo juzgado como fruto de un adulterio.— 

El rolo de los seis mil duros. 

A pesar de la vida airada y borrascosa que seguía Ja ime el B a r ­
budo, entregado á la existencia del bandido español, que es, como tod« 

de las más atrevidas aventuras. Verdad es que para volver á la sierra ya 
no era posible aparecer con el nombre de guerrillero y sí con el da 
bandido; pero en aquellos tiempos el bandolerismo era una profesión y 
Jaime no titubeó en seguirlos violentos impulsos de su carácter y ios 
consejos de sus antiguos subordinados, especialmente de, dos que se lla­
maban Pascualeta y el Part idor. Dominado pues coa la idea de encon­
trar algún dia medios de vengarse, se decidió á organizar su partida, y 
esta se reunió al fin en un paraje solitario que lleva el nombre de Honda» 
de los Frailes, entre las sierras de Murada, Albatera y la Solana. 

El primer cuidado de Jaime el BaAudo fué el de nacerse do amigos 
y esceleutes espías en todas las majadas de pastores, ventas y ventorr i­
llos; así es que, asegurado por esta parte en gente servicial y adicta , 
principió sus correrías por todas las faldas de la sierra de Grevillente, 
en cuyo seno tenia siempre seguro asilo y protección. Pronto la fama 
se extendió por todas partes de la célebre partida que se habia p r e s e n ­
tado bajo el mando del antiguo guerrillero Jaime el Barbudo, y pronto 
los arrieros, los feriantes y cuaatos tenían que cruzar por los caminos, 
se veían acometidos por la" partida de aquel hombre, que no se dejaba 
ver sino en casos extraordinarios y solemnes. Siguiendo su espíritu d e ­
voto, ofrecía limosnas á San Cayetano á medida que sus fondos crecían 
por medio del robo y del pillaje. 

La primer proeza formal de este género que señala la historia ve r i - • 
dica de nuestro héroe, fué el del ataque dado á los feriantes de Orihuela 
en el paso de las Salinetas, ataque que fué muy productivo para la com­
pañía y cuyo bolín se repartió en la Venta del Llobregat, dando lugar 
a que ios bandidos mandasen celebrar una misa en la ermita de Santa 
Catalina, la cual todos oyeron con singular devoción, especialmente 
Jaime, que rosario en mano, se entregaba á sus aficiones religiosas, sin 
dejar por eso sus aficiones profanas. La segunda muestra de habilidad 
fué la de una cantidad de joyas encontradas á un mercader, y como 
Jaime queria ejercer principios de una equidad completa, repartió por 
partes iguales el botin, por l o q u e lodos sus subordinados quedaron locos 1 

de contentos. 
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el mundo s a b e , completamente distinta del facineroso*, protegido s i e m ­
pre por las asperezas de la sierra de Crevillente, donde tenia sus m a ­
drigueras; no perdía nunca de vista ai marqués del P ino , de quien 
aguardaba en su dia la más completa venganza. Contando con grandes 
amigos y con corresponsales activos, ¡legó á saber que el tal marqués , 
tenia algo de oscuro en su pasada historia. Consistía esta oscuridad, que 
habiéndose casado el marqués con una noble y virtuosa señora, éste tuvo 
un hijo de aquel matrimonio á los siete meses y siete dias de s u c a s a ­
miento, y aunque esto se encuentra dentro de las condiciones natura les , 
no fallaron motivos para concebir crueles sospechas sobre la legit imidad 
je aquel hijo que habia nacido tan temprano. Atosigado el marqués de 
varios recelos, y sospechando de un caballero, por más que de ello p r o ­
testase la inocente esposa, es lo cierto que se decidió á malar á su hijo 
8i su mujer uo confesaba su crimen imaginario. Esta, por salvar á la ino­
cente criatura de una desgracia, confesó todo cuanto quiso suponer el 
marqués, y el niño fué depositado en la Inclusa, ó al menos así se le hizo 
creer á la marquesa. Mas como quiera que algunos años más tarde hubo 
de morir la persona encargada por el marqués del Pino de hacer dea-, 
aparecer aquel niño, que siendo realmente suyo, él juzgaba por adu l t e ­
r ino, éste confesó á la marquesa en su agonia que lo habia .depositado 
en el convento de Santo Domingo de Murcia, por mamo do un amigo suyo 
que después habia desaparecido. Este amigo, por accidentes que no son 
del caso referir, habia ido á servir con el tiempo á la Venta del Llobre-
gat, que era, como ya hemos indicado, el cuartel general de Jaime e í 
Barbudo, y por medio de este supo el valiente bandido toda la historia 
del niño del marqués. Entonces acudió Jaime al padre Ambrosio para 
acabar de informarse del suceso, y éste le manifestó por medio de una 
carta que aquel niño se había criado, en efecto, en el convento, poro 
que después se lo habían llevado á Madrid para que siguiera una carrera 
conveniente. 

Dueño Jaime de este secreto importante de la vida del marqués , 
continuó trabajando para averiguar el paradero de aquel niño que ya á 
la sazón debía ser mozo,, por cuanto nació en 4799, y que más ta rda 
podía darle armas contra su mortal enemigo y siguió su vida de aven­
turas y enemistades, sacando en todos sus hechos abundante cosecha de 
dinero y de heroicidades , w 

Como dicha cosecha era cada vez más productiva, los pueblos inme­
diatos armaron partidas de escopeteros, y no fué el marqués del Pino 
quien menos contribuyó á ello; pero Jaime pudo un dia coger preso al 
administrador general de dicho marqués, y para hacerlo comprender a 
éste su poder, exigió del susodicho administrador que mientras él salda­
ba cou su amo una cuenta antigua este le abonase todos los meses cinco 
onzas de oro. llesistióse el administrador y entonces puso diez onz&§ 
vez de cinco, dándole recibo de cobre, y diciendo, que de no pfiguT ". 
aquella suma, las haciendas del marqués las pagarían. Después devaste 
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impuesto forzoso que el administrador no se atrevió á admitir, Jaime 
buscó los medios de atacar ia casa de dicho administrador, y una noche, 
cuando este se creia más seguro en, su cafa, se vio sorprendido por d 
atrevido Jaime y parte de su cuadrilla, sin que tuviera medios de resis­
tencia. En vano el administrador apeló á mil estratagemas. Jaime m a n ­
dó echarle una cuerda al cuello pura ahorcarle si no lo abria el arca 
donde estaba el dinero y no tuvo olí o remedio que hacerlo asi.—¿Cuánto 
dinero hay ahí del marqués del Pino? le preguntó el Barbudo.—Unos 
seis mil duros, contestó el administrador. Jaime entonces se acercó á la 
mesa, y con su portentosa calina escribió lo siguiente:—He recibido de! 
señor administrador del marqués del Pino la cantidad de seis mil duros 
á buena cuenta de ciertos mordiscos, que acabarán de ser pagados coi? 
la piel del señor marqués. En 'Oí ¡huela á 1b de Agosto de 1845.—Jaime, 
el Barbudo. 

CAPITULO VIH. 

Cómo se llamaban, los compañeros de Jaime el Barbudo.—El verdugo 
Crispin.—Su sistema para robar.—iSií generosidad con linos; su 
rigidez con otros.—Se ofrecen ¿res mil duros por la calem del 
Barbudo.—Su justicia.—De cómo ahorcó aun escribano.—Vuelve & 

hacerse guerrillero y sabe al fin el paradero del hijo del conde. 

El golpe atrevido que acabamos de explicar y el que se siguió inme­
diatamente, que fué el de haberse metido en una taberna donde refres­
caba una partida de escopeteros, dejando á estos suspensos con su p r e ­
sentación, produjo una consternación general en lodos los pueblos de ¡a 
huer ta de Murcia. Perocuando se quiso hacer alguna cosa ya estaban 
los bandidos en el Collado de la Aguadera repartiéndose parte del botin. 
La historia ha conservado los nombres de los principales baudidos de la 
partida de Jaime, y creemos que nuestros lectores no llovaráu a mal que 
espongamos sus nombres y apodos. 

-.Además de Pascualeta y el Partidor, ejercía grandes servicios de 
espionaje el Pastorcillo, que" era un muchacho <'e quince años. Luego 
figuraban en primera fila, el Pi-rnis, el Estudiante, Barbaroja, los h e r ­
manos Ganajos; siguiendo á estos los conocidos eon los nombres de An­
tonio Hurtado, Francisco Gallardo, José Ontoniente, Francisco Sanz 
Jnliau, Pere de Pérez, el Busá, Juró, Caga-Doblones, el Brocos, Bavo-
let. el Perlito, el Mico, la Lecha, el Malla y el Jumillaao. Hubo otros 



_ 19 — 
que cometían grandes escesos y maldades, por loque Jaime se vio obli­
gado á crear una plaza de verdugo para castigar á los más desalmados-
Este verdugo, cuyo nombre se ha cubierto con un velo, llevaba el nom­
bre de Crispin. 

Jaime quiso imponer su autoridad, y de tal modo lo logró, que todos 
sus partidarios acataron sus justicias y sus ejecuciones, que consumaba 
el machete de Crispin. Era muy común ver á dicha partida después de 
un robo rezar el rosario con profundo recogimiento. Un dia sorprendió 
á un carretero que llevaba en su bolsa veinte duros y dando la casual i­
dad que pasaban unos ciegos pidiendo limosna, recibieron estos la mitad 
de dichos cuatrocientos reales. El mismo carretero llevaba cinco mil 
duros del comercio du Alicante y Jaime dio recibo de haberse quedado 
con ellos. Sería prolijo y pesado, para la narración que vamos haciendo, 
exponer aquí lodos los robos que cometió y todas las acciones buenas 
que hacia en muchas ocasiones con el dinero que robaba á otros. A los 
pobres los socorría sin descanso: á los que tenían alguna necesidad los 
amparaba, y todo su cuidado lo ponía en protegerá infelices, sin cu idar ­
se de los ricos, á quienes sabia sacarles el dinero por mil astucias inge­
niosas y por mil atrevidos golpes de mano. En los diversos encuentros 
que tuvo con las partidas de escopeteros, que le perseguían siempre, 
salió triunfante, y una vez que se vio solo y casi acorralado se arrojó por 
un precipicio invocando el nombre de la Virgen del Rosario. Otra vez 
sorprendió á un carretero de Játiva que llevaba dos mil duros del co ­
mercio de aquella ciudad, y como este manifestase á Jaime que una vez 
robado perdería la confianza de sus parroquianos y no ganaría pan para 
su familia, le devolvió los dos mil duros, quedándose con ciento sola­
mente para demostrar la generosidad que él usaba como rey del monte, 
y con tal que reconocieran su autoridad. De estos casos está llena la 
vida de aquel hombre singular que en todas partes estaba y cuyo valor 
fué extraordinario. Sin embargo, las autoridades vigilaban, y en todas 
las alcaldías de la Capitanía general de Valencia y Murcia se Ajaron 
edictos prometiendo tres mil duros al que entregase vivo ó muerto á 
Jaime el Barbudo, siendo este edicto un proyecto do venganza del m a r ­
qués del Pino, quien á todo trance queria acabar con aquel bandido, que 
era su copstante pesadilla. 

Uno de los robos más atrevidos fué de doce mil duros del Estado 
que conducía un capitán de infantería y otra multitud de hechos que 
terminaron con diversos secuestros de personas, á quienes él trataba per­
fectamente en el fondo de las madrigueras que les servían de asilo. El 
carácter principal de Jaime fué el de no derramar jamás una gota do 
sangre por causa de sus exacciones, y si castigó alguna vea por manos 
de Crispin, fué á los suyos que se propasaban á cometer crímenes y 
atrocidades que repugnaban al corazón del bandido. La muerte de up? 
escribano de Ovihuela, llevada á cabo por mano do Crispin el verdugo i, 
¡iié á causa de abuso de confianza y delación que hizo de Jaime, y ésto, 
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CAPITULO IX. 

La aventura del comisario regio.—Este, en vista de su comporta­

miento, le ofrece el indulto.—En el que al fin y al cabo se apodera 
del marqués del Pino.—La, venganza de Jaime.—El perro. 

No pasaron .machos difis sin que Jaime llegara á sabor que el b r i g a ­

dier y comisario regio, que inspeccionaba las provincias inmediatas. 

erigido en tribunal, pronunció ia sentencia de muerte, que se llevó á 
efecto en todas sus partes. . 

Era tal la fama de Jaime el Barbudo después de estos acontecimien­
tos, que llegó á crearse un verdadero poder que contrarestaba el de las 
autoridades, permaneciendo así basta Sa época del año de 1820 á i823 
que , como es sabido, hubo en España grandes sucesos políticos, por los 
q u e los partidarios de la Constitución y los realistas lucharon ciegamente 
basta la entrada de los cien mil franceses que vinieron á restablecer el 
régimen absoluto. 

Estos sucesos sirvieron mucho á Jaime el Barbudo, pues acordándo­
se del tiempo en que fué guerrillero se adhirió к la causa de F e r n a n ­
do VII, y desdo luego encontró en nuestras discordias civiles nuevo 
campo para ejercer su autoridad con menos temor por parte de las auto­
r idades . Durante esta revolución, Jaime, que no olvidaba nunca al mar­
qués del Pino, que era quien había puesto el precio de su cabeza en tres 
mil duros, le seguía la pista, especialmente en el descubrimiento de su 
hijo, que como ya hemos dicho, se hallaba en Madrid. El padre A n ­
selmo le ayudaba á ello, y al fin llegó á saber que aquel hijo, abando­
nado, era alférez del ejercito español y se encontraba al lado de un 
brigadier, comisario de gran influencia, que á la sazón tenia el deber de 
pasar revista á las tropas de los reinos de Valencia, Murcia y Granada. 
Con estos antecedentes Jaime, cuyo espionaje era cada vez más 
completo á causa de los afortunados golpes de mano que seguía dando 
en la sierra, supo muchas, cosas que le interesaban, siendo entre otras 
Ja aproximación de dicho brigadier al teatro constante de sus operaciones. 
Como estaba ya cansado de aquella existencia llena de azares y peligros, 
y como las ocurrencias políticas le favorecían demasiado para conseguir 
en indulto y el de su partida, solo esperaba la ocasión de satisfacer ж 
completo sueño, cual era el de vengarse del marqués de! Piuo, y ahora 
veremos cómo las circunstancias se presentaron para que él lograra 
este l ia. 
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había de pasar por ¡as faldas de la sierra de Tila, y al efecto le prepa­
ró un lazo que debía redundar en su provecho. Marchaba dicho briga­
dier con su esposa, dos hijas ya mocitas y el hijo del marqués del Pino, 
cuya procedencia había buscado y encontrado Jaime; mas como quiera 
que á dicho brigadier se le anunciara que el célebre bandido era fácil le 
saliera a) camino para sorprenderlo, dio aquel (ales seguridades respecto 
de s i , que nadie dudó de que Jaime el Barbudo no se atrevería á a t a ­
carle, tanto más cuanto se «previno de una compañía de tropa que lo 
defendiese. 

Iba esta compañía dividida en dos partes: mitad á vanguardia y m i ­
tad á retaguardia, mientras el brigadier y su familia caminaban en un 
coche de colleras, seguros de todo ataque; pero al penetrar en el puente 
de la Losilla, Jaime, que acechaba, vio pasar la vanguardia, y entonces, 
con tres ó cuatro de los suyos se presento de repente, detuvo el carruaje, 
amenazó al brigadier de que se estuviera quieto, y por medio de este 
golpe de audacia logró hacerse dueño de la situación, como así lo llegó 
a lograr. Dispuso enseguida que el brigadier y su familia fueran á una 
venta donde tenia preparado un soberbio almuerzo, y allí, con mil p r o ­
testas cariñosas, no solamente dio libertad al brigadier sipo que devolvió 
las armas á la tropa, á quien por medio de una astucia había desa r ­
mado.. 

—Solamente necesito, dijo al jefe militar, el que se quede por unos 
cuantos dias conmigo este joven alférez que os acompaña, pues no 
conociendo á su padre, debo enseñárselo muy pronto. Esta noticia 
escitó la curiosidad do todos, y él explicó las razones que le motivaban 
de obrar asi. Agradecido el brigadier al ver la manera respetuosa y dig­
na de Jaime, le ofreció el indulto en nombre de la Regencia que impera­
ba entouees, y esto que era lo que el bandido buscaba, lo hizo ser tao 
agradecido, que desde luego ofreció consagrarse con más afán que nunca 
al servicio del rey, haciendo que los partidarios se dedicaran como gran 
parte de la uacion, á sostener los derechos de S. Al. En seguida y des ­
pués de mil ofrecimientos y protestas, se despidió del brigadier, quien 
marchó con su familia, haciéndose lenguas de la generosidad de un hom­
bro á quien pintaban con los colores más siniestros. Garantido Jaime con 
el indulto que se le había ofrecido, solo le quedaba completar su ven­
ganza, en el marqués del Pino que estaba en Murcia. Al efecto, disfra­
zó á parte de sus partidarios, y una noche en que había alboroto en la 
ciudad aclamando al rey absoluto, Jaime y los suyos, pudieron por fio 
apoderarse del marqués, de manera que cuando este recapituló acerca 
de lo que le pasaba, se encontró preso y sujeto delante de aquel hombre 
que tanto y tanto lo había dado que pensar durante el curso de su vida. 

El marqués del Pino fué conducido al famoso barranco del Dieu, 
pero Jaime no se le presentó aquella noche. Creía el dicho marqués que 
la cosa sería el dar uua fuerte cantidad por su rescate; pero cuando al 
dia sumiente conoció al antiguo guarda de su hacienda del Segura, 
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CONCLUSION. 

Después de los sucesos que acabamos de referir, solo nos queda 
explicar el triste y lamentable fin de aquel célebre bandido, cuya fama 
es aun todavía motivo de apreciaciones diversas y encontradas, y cuyas 
proezas forman hoy la admiración de los que conocieron ea detalles la 
vida de aquel hombre. 

cuando conoció que era aq el á quien el había arrojado los perros, la 
hizo entender que se hallaba dispuesto á pagar lo que quisiese.—No es 
asunto de dinero, contestó el Barbudo. Su merced contrajo conmigo una 
deuda cuando me lanzó sus perros, y puso en juego multitud de asechan­
zas para apoderarse de mí. Pero como su merced no ha sido bueno y es­
tuvo separado de su esposa porque tuvo un hijo sietemesino; como usted 
abandonó á su verdadero hijo, creyendo en un adulterio imaginario, 
quiero pagarle bien por mal. Reconozca 9 usted á su hijo que está muy 
cerca de aquí y nuestras cuentas quedan terminadas. 

Estremecióse el marqués al sabor que Jaime estaba al corriente de 
los secretos de«,su vida, y le negó abiertamente el reconocimiento que se 
le proponía, si bien conocía que debia reconocer aquel hijo abandonado. 
Pero su soberbia era más fuerte y despreció al bandido. Entonces este 
se encogió de hombros y mandó traer un enorme perro mastín que él 
habia cr iado.—Pues que no quiere usted reconocer á su hijo, pague us­
ted las que me debe. El perro fué azuzado contra el marqués, y en se­
guida hizo presa eu sus carnes como en otro tiempo lo hicieron en él 
los otros perros. 

—Diente por diente, exclamó Jaime. ¿Reconoce usted á su hijo? 
—No. 

Entonces el perro volvió á atacar y á morder hasta que el marqués 
del Pino exclamo temblando. Me entrego: ¿cuales son las condiciones? N a ­
da masque firméis el reconocimiento de vuestro hijo. Esto lo hago, por 
aquella que me hizo infeliz por toda mi vida. El marqués comprendió to­
do lo que encerraban estas pulabras, y firmó. De tal manera - fué la 
venganza del Barbudo contra aquel hombre que tanto le había perseguido, 
y á quien tanto habia odiado. Verdad es que el marqués sufría el casti­
go á que se habia hecho acreedor-, verdad es que el cuerpo de aquel 
nombro orgulloso, quedaba destrozado por el mordisco del perro; pero 
al mismo tiempo devolvía su hijo abandonado á su ingrato padre, y toda 
su vergüenza se convertía en un inmenso beneficio. Guando tuvo el r e ­
conocimiento firmado, levantó los ojos al cielo y exclamó: 

—Ahora, perdón para todos. Esta cumplida mi venganza y satisfecha 
mi conciencia 
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Fiel el brigadier, do quien en el capítulo anterior nos hemos ocupado, 
a la promesa que hizo a Jaime el Barbudo, este recibió el indulto y 
entonces su partida fué una de tantas, de las que con el título Defensores 
de la fé, trabajaron por la restauración de Fernando Yl í como rey abso­
luto. Do este modo, y libre ya de todas las inculpaciones pasadas, ora 
objeto de la admiración de las gentes, especialmente cuando se le.veía 
con su rica manta listada sobre el hombro, con los blancos zaragüelles y 
con su pañuelo de seda de colores en la cabeza. Jaime era padre de un 
niño y una niña, y adoraba en su mujer; pero estando en Murcia ,un dia 
le llamaron á las casas consistoriales á pretesto de recibir órdenes, y allí 
le pusieron preso por inculparle el delito de un robo y un asesinato co­
metido en aquellos días, y que no se lo justificaron. Era evidente, que 
sus enemigos trabajaban sin descanso en el misterio, por lo que se llevó 
su causa con tal precipitación, que á principios del año 1824, lo sen­
tenciaron á muerte. N o creía esto Jaime el Barbudo, pero ante la evi ­
dencia, habia que convencerse. Fué puesto en capilla, y aunque estaba 
sujeto por multitud de cadenas, tenia esperanza de salvarse.—¿Sara po­
sible, dijo al sacerdote que le auxiliaba, que puedan ser perdonados tantos 
latrocinios.?—¡Ah hijo miol contestó el auxiliante, Jesús en la Cria 
perdonó á Dimas el buen ladrón. Cuando salió para el cadalso, el gen­
tío era inmenso y no se oiaü sino lamentos; el ruido de los tambores des­
templados y el canto de los agonizantes y de los que le auxiliaban. Lle­
gado al pié de la horca, se reco cilio con el sacerdote, y como su confe­
sión fuera muy larga, uo dejó de llamar la atención. En fin, subióla 
fi.tal escalera, le echaron el lazo al cuello, puso su mirada por entre la 
apiñada muchedumbre, como si esperara alguna cosa, y últimamente el 
verdugo lo lanzó al aire acabando de aquel modo triste una vida que 
podía haber servido para hechos más heroicos. 

El cuerpo de Jaime el Barbudo, fué dividido en cuatro trozos, los 
que fritos en aceite, se espusieron; la cabeza metida en una jaula de 
hierro en la plaza de Crevilleule: la mano izquierda, en la esquina de ta 
cárcel de Jaulilla; la derecha, en el puente de la Mala Mujer; el pié i z ­
quierdo, en la cochera de Elche, y el derecho, en el Hondón de las Nie­
t a s , teatro poríargo" tiempo de las fechorías de Jaime. 

Sin embargo, desdo el dia siguiente k la ejecución de Jaime, qu« 
fué en el mes de Enero de 1824, se estendió la voz de que no era est® 
el que había muerto en la horca, sino el famoso Crispió, el verdugo de , 
la banda del Barbudo, que por cierta semejanza pasó por el celebrada 
bandido; pero es,le rumor nunca pudo comprobarse con certeza, por te 
que el renombre y la fama del bandido, ha pasado á la posteridad v for­
ma boy uno de tos tipos,mas perfecto* del bandido español. J 

La familia de Jaime e lBarbudo existe, y por esono decimos «nás en 
esto verídico reíalo. Unicamente añadiremos, que los hermanos de Jaime 
y los principales campeones de su partida, se lanzaron de nuevo al monte», 
pero con mala fortuna, pues todos ellos cayeron en poder de la justicia-
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El marqués, de! Pin®, TÍVÍÓ acordándose del Barbad®, pnm si Mea 

tnvo muchos motivos para temerle, también no pudo mmm de Miar re­
conocido del favor de hacerle conocer á su hijo legítimo, que a» i© te­
nia por tal, hasta que quedó convencido de la verdad.» 


